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R E V I S T A DEICEirsiA!-
LITERARIA, ARTÍSTICA, RELIGIOSA Y DE INTERESES LOCALES 
AÍÍO IT. •íVi|tequcra 11 de Sgü l^o de l9l lo Nú 111 52. 
Del ambiente l oca ! 
¿Existe opinión pública en Antequera? 
Huelga decir que no se trata aquí del 
comentario más ó menos público y menos 
ó más piadoso sobre los sucesos del día 
que en Antequera, pueblo tranquilo, si los 
hay, no salen mucho más allá del radio 
de las minucias privadas. Esos comenta-
rios caen dentro de la jurisdicción de los 
corrillos de café y las tertulias de dominó 
y no suelen tener otra transcendencia que 
el vapuleo verbal, á veces—casi siempre— 
punzante, consecuencia de un recorrido-
por la historia domést ica del prójimo. 
Tampoco se inquiere aquí la opinión 
ántequefana acerca del magno asunto pú-
blico por antonomasia en España; los pa-
ses de! fenómeno, las filigranas del niño 
Maravilla y las espaniás del calvo. Eso, ya 
sabemos que es anterior y superior á todo 
y tan indispensable como el aire que res-
piramos y la luz que nos alumbra. 
Queremos hablar de la opinión pública 
verdaderamente tal, es decir, de aquella 
suma de opiniones individuales que por su 
extensión y densidad llega á rebasar la es-
fera particular formando lo que se llama 
esiado de opinión y que por actuar sobre 
asuntos que á todos en general afectan 
puede con fundamento llamarse pública; 
nos referimos á la manifestación ostensible 
de aquel anhelo por muchos sentido de 
destrucción de lo francamente malo, de re-
íorma de lo viciosó; de ensanche y perfec-
cionamiento de lo provechoso y bueno; 
batamos, en fin, de aquellas orientaciones 
colectivas, concretas ó abstractas, hacia el 
mejoramiento de cuanto moral y material-
mente atañe á la comunidad antequerana. 
Hay una palabra castellana que compen-
dia y resume todo esto, pero no la estam-
po aquí porque habiendo degenerado su 
significación, el verla en letra de molde 
suele producir en algunos espíri tus apoca-
dos peor efecto que si se mentara la bicha. 
Para contestar con algunas probabilida-
des de acierto á la pregunta que encabeza 
estas líneas, habrá que investigar previa-
mente cuántos y de qué calidad sean los 
núcleos personales de los cuales puedan 
irradiar ideas que influyendo sobre las de 
los demás por la virtud de su superioridad 
sobre el nivel del pensar ordinario lleguen 
á adquirir fuerza y consistencia bastante 
para cambiar, modificar ó hacer que per-
dure un estado de cosas existente. 
Todos los pueblos de la importancia del 
nuestro pudieran dividirse para el objeto 
de la cuestión de que se trata en cuatro 
categorías de individuos, á saber. 
Una minoría verdaderamente intelectual 
que goza cultivando la funesta manía de 
pensar y que consciente de lós derechos 
que le asisten tanto como de sus deberes 
para con los demás, que tienen su raíz en 
el interés propio, acostumbra á aplicar el 
raciocinio á todas la cuestiones que se 
ofrecen á su consideración y así, es tudián-
dolas, pesándolas y midiéndolas , el juicio 
definitivo que de ellas forme podrá ser 
acertado ó erróneo, que esto no depende 
de la voluntad sino de la capacidad mental 
del que enjuicia/pero indudablemente se-
rá razonado, sincero y, sobre todo, recto 
que para el caso vale tanto como decir 
honrado. 
Una mayoría que pudié ramos llamar 
ilustrada, bien hallada con la comodidad 
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y holgura que el azar ó su esfuerzo perso-
nal le proporcionaron y que siendo por 
naturaleza enemiga de cambios que pudie-
ran acarrearle perjuicios no quiere esfor-
zarse en discurrir, en ver un poco más allá 
de lo actual, y para no desentonar del me-
dio en que se agita suele tomar unas cuan-
tas ideas que le dan hechas y las acepta 
como buenas siempre que no toquen de 
cerca ni de lejos á su comodidad y su hol -
gura, como no sea para acrecentarlos; ma-
yoría que tal vez observe y tal vez lea, 
pero no medita, no estudia, no contrasta 
ni confronta y así es norma de sus juicios 
y de su conducta lo que le dice aquel cu-
yas ideas se acomodan mejor al estatismo 
en que ella vive. 
Otra mayoría, tan enorme que puede 
llamarse masa, que no habiendo logrado 
aún, ni acaso dentro de algunos siglos, l i -
berarse del yugo aplastante del hambre, 
parece que no está capacitada para tener 
individualmente ni mucho menos para 
constituir opinión; y sin embargo (y esto 
es opinión particular del autor de estas lí-
neas) sus instintivos anhelos debieran ser 
la preocupación constante, el problema de 
todos los días y de todas las horas de 
aquellos que libres de aquel yugo contri-
buyen en algún modo á formar la opinión 
pública. 
Y hay, finalmente, otra minoría, no tan 
exigua como la primera ni tan extensa que 
pueda calificarse de mayoría, constituida 
por la p e q u e ñ a legión que vive alrededor 
del poder, dentro de él ó aspirando á con-
seguirlo, y cuyos individuos si tienen opi -
nión propia la sacrifican por el plato de 
lentejas del sueldo, la retribución ó los ho-
nores. Para esta minoría la opinión pública 
no es más que la suya, que no es tal op i -
nión sino el reflejo de sus intereses perso-
nales que serían muy respetables si no es-
tuvieran por regla general en contraposi-
ción con el verdadero interés público, y así 
esta opinión no tiene más que dos colores; 
blanco cuando la minoría de que se trata 
tiene en sus manos las riendas del gobier-
no y negro cuando tienen que abandonar-
las para formar parte de los gobernados. 
En otro artículo, porque este es ya muy 
largo, seguiremos tratando esta cuest ión. 
JUAN DE ANTEQUERA. 
• 
C R E P U S C U L A R 
En el misterio de esta hora, 
mientras que luchan sombra y luz, 
vienen al alma los recuerdos 
con los recuerdos vienes tú. 
Como una mano que invisible 
llama, insistente, al corazón; 
como el destello de una hoguera, 
como el aroma de una flor. 
Dime qué buscas en mi choza 
toda tristeza y soledad: 
está mi lámpara sin óleo, 
no tengo fuego en el hogar. 
Dime si acusas ó suplicas, 
si eres mendigo ó eres juez. 
Odio ó cariño ¿qué revive 
en las cenizas del ayer? 
En el misterio de esta hora 
mientras que luchan sombra y luz, 
vienen al alma los recuerdos 
¡y en los recuerdos reinas tú! 
J . JIMÉNEZ VIDA. 
D 
La tía comediania 
Un día, en un «secrétaire>, en uno de esos 
muebles llenos de cajoncitos, un primor de 
marquetería y esmalte, un «secrétaire» viejo 
que tiene comparanza con otro también viejo 
marqués que yo conozco, porque al exterior 
se ofrece como el «secrétaire> severo, casto 
y sencillo y es todo lo contrario, apenas se 
contemple su interior ó su vida privada; en 
un «secrétaire> viejo, como refería, un día 
encontré en uno de sus escondrijos un extraño 
epistolario atado con cinta malva. 
No negaré fui indiscreto y repasé una por 
una aquellas cartas de otro tiempo, que eran, 
por lo que pude deducir, de una tía mía. Las 
cartas rezaban amor, un amor algo mundano, 
algo libre 
¡Como sonreí una y otra vez al repasar 
aquel puñado de cartas perfumadas como 
rosas versallescas ! 
Muy picara debió ser mi tía, y según vis-
lumbré, fué comedianta, una gran actriz, asi 
hablaban sus triunfos narrados «humildemen-
te» al amado. 
Pensé. En mi casona jamás oí hablar de tal 
parienta ¿quién seria ? porque existir ¡bah. 
era hecho descontado, allí estaban sus cartas; 
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Se ha ido Fornarina, 
se ha ido para siempre 
y una infinita y honda 
tristeza nos envuelve. 
En la flor de su edad 
se la llevó la muerte. 
Su juventud, su gracia 
y su belleza fuéronse. 
Aquellas dos palomas 
blancas como la leche 
que aleteaban bajo 
el corpino celeste 
no temblarán de nuevo 
líricas y vivientes. 
Aquellas dos palomas 
bajo la tierra duermen. 
Aquellas manos finas 
armoniosas y ténues 
que tenían de pájaros 
la ligereza alegre, 
no volverán de nuevo 
rápidas á moverse. 
Aquellas manos finas 
bajo la tierra duermen. 
Aquellos ojos claros, 
de claridad perenne, 
ya no pondrán su beso 
de luz en nuestras frentes. 
Aquellos ojos claros 
fueron adormeciéndose 
y se han quedado inmóviles 
y fríos para siempre. 
Recemos, oh poetas 
hermanos, en su muerte, 
la plegaria más dulce 
de todas nuestras preces, 
la que nunca á los labios 
subió pura y solemne, 
la que en el corazón 
dormida estuvo siempre. 
Por el hada fragante 
como un loto del Yémen, 
por sus trenzas, sus manos 
y sus ojos que duermen, 
por su voz que ya nunca 
volverá á esclarecerse, 
elevemos un verso 
musical y doliente. 
SALVADOR VALVERDE 
mi buena y santa madre chapada á la antigua, 
no debió nunca transigir con la comedianta, 
por eso jamás me hablase de ella. 
Al revolver el cajoncito indiscreto, di con 
un retrato de la protagonista, era una be-
lleza ! 
Pasó escaso tiempo, un día fui á visitar á 
mi hermana y sentados en arcaico sofá de 
damasco grana, le hice una pregunta indiferen-
te, aunque era muy viva la curiosidad. 
—Di ¿quién fué tía María Angeles? 
Mi hermana se santiguó y pizpireta fué á 
llevarme el retrato. 
En él vestía la incógnita traje monjil, sin du-
da era la tualeta, para representar el Don 
Juan, ella haría de Doña Inés. 
—Aquí está su retrato—me dijo mi hermana 
—latía María Angeles. ¡Dulcísimo! una santa, 
una santa monja, ya ves tú, monja 
Sonriendo, repliqué irónico: 
—Monja ó comedianta 
Mi hermana se llevó las manos á la cabeza 
Y me llamó hereje; sin duda ignoraba la exis-
tencia de las cartas y tal vez por eso hiciera 
rezar á sus nietos á la tía monja, cual si fuese 
una santa. 
Yo juzgué del caso callar, y seguí filosofan-
do sobre el drama del burlador sevillano. 
ESEME. 
Ya le faltan veintiséis hierros á la balaus-
trada de la plaza de Abastos. 
Seguramente los tendrá el guarda para 
cuando estén todos reunidos hacer una ver-
j a nueva. 
Franco-anglofobia 
V Y ÚLTIMO 
El temor de cansar á los lectores es menor 
que el deber que tengo de recoger las afirma-
ciones de los dos últimos artículos del señor 
Vázquez haciendo, como procuraré, un breve 
resumen de esta polémica. 
Declaro ante todo, en contra de lo que cree 
el señor Vázquez, que el vencido he sido yo: 
vine á la discusión con el propósito de con-
vencerle y no habiéndolo logrado claro está 
que me siento vencido aunque no convencido. 
Considero contradictorias algunas afirma-
ciones del señor Vázquez; si mi punto de vista 
tiene por base, como él dice, las simpatías 
hacia Francia, no comprendo que insista des-
pués en decir que es universal, humano. Ade-
más, aquella apreciación es errónea: no son 
mis simpatías hacia Francia las que han deter-
minado mi manera de ver la cuestión, sino que 
por el contrario esta es la que ha engendrado 
aquellas. 
He quedado verdaderamente sorprendido 
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al leer que el patrlotisnjo está completamente 
reñido con el amor á la humanidad en general 
y declaro francamente que no esperaba que 
el señor Vázquez profesara tal teoría. Busca 
apoyo para ello en la autoridad de Rousseau 
con una cita contra la cual nada puedo decir, 
pues no conozco el * Emilio*; pero me parece 
que más que esa cita deben valer la vida y la 
obra total del célebre ginebrino que fueron 
una y otra, á mi entender, una negación de 
ese principio. 
Yo no niego el derecho del señor Vázquez á 
colocarse en el punto de vista puramente his-
pano, lo que he dicho y sostengo es que no 
creo que debamos aferramos á él «absoluta y 
definitivamente.» Por lo demás, insistir en esa 
actitud me parece que es como si mi excelente 
amigo se vanagloriara de ser más Vázquez 
que Joaquín. Aquello viene á ser lo adjetivo 
mientras que esto es lo sustantivo. 
¿Que el señor Vázquez no censuraría nunca 
á su patria que fuera dominadora del mundo 
y que los marroquíes bien dominados es-
tán? Asi afirmado en absoluto me parece este 
un concepto peligroso. ¿No hay entonces que 
averiguar si existe ó no razón y justicia en 
dominar á los demás sino simplemente decir 
que es bueno lo que se hace aunque no haya 
otro derecho que el de «quiar nominor leo>? 
Siguiendo este principio acabaríamos por 
colocar el bolsillo ó el estómago ó cualquier 
otro material interés por encima de la con-
ciencia y la equidad, que no es española ni 
turca ni francesa, sino humana. Esta manera 
de pensar es, desde luego, una consecuencia 
lógica de aquella teoría citada por el señor 
Vázquez. A la contraria, á la mía, la llama el 
señor Vázquez utopía, mito, quimera irreali-
zable. Pero amigo ¿qué es lo que debe mo-
ver á los hombres más que el ideal? ¿Y no 
será este tanto más puro cuanto más alejado 
esté de la imperfección humana? ¿En qué nos 
distinguiremos de los irracionales si no aspi-
ramos más que á la victoria en la lucha por 
la vida material y damos de lado á la lucha 
por el perfeccionamiento moral? 
Y hablando de las predilecciones germanó-
fílas del señor Vázquez ¿porqué en frente de 
la indudablemente autorizada opinión de Ber-
nard Shaw en contra de su país no coloca la 
no menos autorizada de Liebknecht el famoso 
diputado alemán en contra de la razón de 
Alemania para la guerra? Son dos casos idén-
ticos y por tanto pagados quedamos; pero 
hay una diferencia y es que mientras en Ingla-
terra puede Shaw decir todo lo que dice y 
mucho más sin restricciones ni trabas, en Ale-
mania se amordaza á Liebknecht y se supri-
men los periódicos que hablan contra la gue-
rra. Es lo típico de una y otra nación: en una 
predomina el derecho de la fuerza; en otra se 
atiende más á la fuerza del derecho. Lo que 
todas las naciones europeas tienen que apren 
derde Alemania es organización, discipiina~ 
orden, espíritu de trabajo, perseverancia; pero 
todo esto que es tanto, tanto que á ello de5e 
Alemania su poderío, son virtudes que creo 
que deben desarrollarse bajo el principio su 
premo de libertad y no á costa de él. El hom-
bre antes que nada es hombre; si además es 
sabio, mejor que mejor, pero primero hombre 
Y hablemos un poco, que también es preci-
so, de las fuentes en donde el señor Vázquez 
y yo nos inspiramos y de nuestras respectivas 
tendencias. El me llama, con razón, izquierdis-
ta; yo creo que él es derechista. ¿Y sabe por 
qué me inclino hacia la izquierda? Entre otras 
muchas razones porque no concibo que un 
hombre joven, como no sea rico ó religioso, 
tienda al estatismo que la derecha representa. 
A un hombre de edad madura pueden parecer-
le peligrosas las novedades; un hombre nuevo 
debe buscarlas si es que siente, como creo 
que sentirá el señor Vázquez, el ansia del pro-
greso que está hacia la izquierda, porque la 
derecha no es más que la que conserva el te-
rreno ganado y no da un paso hacia adelante 
hasta que aquella hace la conquista. 
Cita el señor Vázquez el hecho de que yo 
Ote inspire en * España»; cierto es también y lo 
hago porque para mi es el periódico de más 
denso contenido intelectual de los que hoy se 
publican en nuestro país. En cambio rae da 
como pena de ver que el señor Vázquez pre-
fiere la retórica del señor Cadenas á las razo-
nes de «Azorín» por ejemplo, para citar dos 
de los escritores que él suele leer. 
Y termino manifestando que agradezco en 
lo que vale la estima del señor Vázquez y 
acepto gustosísimo la amistad que me ofrece: 
la mía, que también estaba latente, no necesi-
taba más que una ocasión para manifestarse 
y esta ocasión ha sido la presente polémica, 
que en la forma que la ha llevado el señor 
Vázquez pudiera servir de modelo á muchos 
pretensos polemistas. ¡Alguna vez habría yo, 
discutiendo, de contraer una amistad en vez 
de perder varias! 
A. G. M. 
E l Ayuntamiento piensa adquirir un va-
gón de flores, ó sean diez toneladas, pcu'a 
uno de los festejos de Agosto, 
¡Josú, Josú, J o s ú ! 
O el Ayuntamiento pide un tren pora 
traerlas, ó completa la carga del vagón con 
adoquines. 
Que los hay. 
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Paco Gályez 
Murió en Torrox hace unos días. Fué allí en 
busca de alivio, para su grave enfermedad, 
pero la muerte que llevaba algún tiempo de ir 
acechándole, ha hecho presa en él en la época 
niás floreciente de su vida. 
Nos ha abandonado, dejándonos sumergi-
dos en el revuelto mar de las mayores amar-
guras. El, supo reir siempre, con esa risa llana, 
hija de la bondad, que era expansión justa de 
su alma ingenua; y reía francamente, como 
burlándose de sus achaques; convencido que 
nuestro paso por el mundo, tán breve y tan 
penoso, no vale una lágrima, que al duro bata-
llar de la existencia hay que engarzarle los 
cascabeles de la alegría. 
Lo vi en Granada por última vez; estaba 
sentado en un banco de los jardines del Salón 
leyendo un periódico, distrayendo sus penas. 
Me acerqué á él, estreché su ya amarillenta y 
fría mano y á su rostro lívido vi asomar por 
vez primera la tristeza. 
—No estoy mejor—me dijo con voz casi 
imperceptible. 
Quise consolarle, pero la pesadumbre no 
me dejó; en sus ojos sin brillo, en su mirar 
extraviado leí algo que me revelaba en silen-
cio como hijo del dolor, más mudo mientras 
es más grande. 
Desde entonces esperaba la tremenda des-
gracia, que no ha tardado en llegar; desgracia 
que todos lloramos, porque Paco Gálvez, 
simpático, cariñoso y bueno, era de aquellos 
hombres que nunca inspiraron odio, ni trope-
zaron con la enemistad. 
jMalogrado amigo! Yo no te llamo pobre. 
Pobres, nosotros que sin tí quedamos, y 
seguimos aquí sujetos al duro castigo de la 
vida, con el ansia de vencer y tejiendo á diario 
látela de nuestra existencia para hallarla des-
hecha al alborear de un nuevo día. 
¡Descansa en paz y cuenta con que sobre tu 
apartada tumba, tendrás siempre las flores de 
mi recuerdo, y la ofrenda piadosa de mis 
'ágrimas. 
Luis MORENO RIVERA. 
D e v e r b e n a 
Este Madrid delicioso 
en verano se jalea 
celebrando cada barrio 
sus atractivas verbenas 
en las que preside el gusto, 
la elegancia y la belleza. 
Hoy toca á Cuatro Caminos 
honrar su Paírona excelsa 
y derrocha la alegría 
y el dinero á manos llenas 
porque todos los vecinos, 
sean del rango que quieran, 
á la Virgen de los Angeles 
con sagrada unción veneran 
y el día de esta Señora 
regocijados festejan 
con danzas de cabezudos, 
con dianas y retretas, 
con fuegos artificiales, 
bailes públicos, carreras 
de cintas, suelta de globos 
grotescos, función de iglesia 
nada, en fin, que hasta los pobres, 
de los que nadie se acuerda, 
por lo común, al tratarse 
de funciones como esta, 
tendrán también alegría, 
gozarán de la verbena, 
gracias al «Centro de Hijos 
de Madrid» que con largueza, 
digna del buen corazón 
de la Junta que gobierna, 
regala quinientos bonos 
canjeables por libretas 
de pan para que los pobres 
esas noches tengan cena 
y de sus pechos se alejen 
amarguras y tristezas. 
Veránse, pues, por las calles 
esas chicas hechiceras 
que con sus ojos de fuego 
nos convierten en pavesas. 
Veránse, si, por los bailes 
las encantadoras hembras 
con las que solo compiten 
las muchachas de Antequera, 
lucirán sus lindos cuerpos 
y su gracia y su belleza 
con los pintados mantones 
típicos de las verbenas 
y las airosas mantillas 
de blondas blancas ó negras, 
marcándose con sus novios 
la cadenciosa habanera. 
¡Reine el Placer y la Dicha! 
¡señores, viva la Pepa! 
y repito que mejor 
si se llama Balmaseda. 
¡A divertirse, muchachos, 
salga el sol por Antequera! 
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Lo digo con toda el alma, 
lo digo de todas veras, 
y aún me atrevo á dar ejemplo 
si alguna linda morena 
ó una rubia encantadora 
(y hasta me atrevo á añadir 
que ambas á dos si se tercia 
aunque me llamen ansioso) 
se aviene á ser mi pareja 
para lanzarme al bullicio. 
La llevaría en mañuela, 
la compraría mojama, 
alcahués, torraos, almendras, 
un soldado de cartón 
muy grande y un matasuegras, 
por si le fuera preciso 
el tal á mi compañera; 
la convidaría á horchata 
á limonada ó cerveza 
En fin, yo les aseguro 
que quedaría contenta 
pues hasta la llevarla 
á la diabólica rueda 
que al son de los organillos 
«escultóricos» da vueltas. 
Conque ¿hace? pues andando 
que ya el coche nos espera 
y el auriga en el pescante 
aburrido se impacienta: 
monta, preciosa chiquilla, 
alzando un tanto la pierna 
al subirte en el estribo 
para enseñar picaresca, 
como si fuera al descuido, 
la fría media de seda; 
arrellénate en el coche 
cómodamente y arrea 
cochero que ya has cargado 
con la moza más soberbia 
que habita en Cuatro Caminos; 
llévanos á la verbena 
para que rabien de envidia 
y celos cuantos nos vean. 
Pero ¿qué es eso, lectores, 
porqué vuestra faz se enceña? 
porque creéis que, dichoso, 
voy camino de la feria 
al lado de una chiquilla 
que es la flor de la canela? 
No os apenéis, por desgracia 
no es verdad tanta belleza: 
¡tengo que quedarme en casa 
porque no encuentro pareja! 
Mas sin embargo, que reine 
la alegría, que haya juerga, 
que resulten tan brillantes 
la fiestas como se espera 
y puedan decir contentos 
los vecinos ¡Allá penas! 
EDUARDO TUR. 
Madrid, Julio 1915. 
P O S T A L E S 
E L T O R E R O FILÓSOFO 
¡Qué triste, qué amargo, qué insoportable 
ha de ser para quien haya logrado alcanzar 
una gran altura, fuere en cualquiera de los 
órdenes de la actividad de los humanos, des-
cender desde la cúspide de la fama y el bien-
estar á los profundos abismos del olvido y 
de la miseria! 
Esto es precisamente lo ocurrido al que 
en su vida taurina se llamó Pepe Hillo, que 
desde las elevadas regiones donde evolucio-
' nan los astros coletudos de nuestra genuina 
fiesta nacional, se ha visto perseguido por 
adverso é implacable destino, descentrado, 
perdido en la inmensidad de otras regiones 
y últimamente arrojado entre el f á r rago de 
picos, palustres, mortero, ladrillos, etc., pro-
pios de la albañilería. 
Solo conserva, como trofeo de sus pasa-
das glorias la papeleta de empeño de su 
traje de luces, pues la coleía fué autoam-
putada por su propia mano, más bien 
arrancada sin duda en un rapto de amargo 
despecho. 
Sin embargo, filosóficamente se conforma 
con su oscura suerte después de haber in-
tensamente brillado y hoy es un buen alba-
ñil, trabajador y dócil, el que ayer fué un 
admirado matador de toros. ¡Hay que ser 
filósofo para vivir! 
J . VÁZQUEZ. 
m 
Centro telefónico urbano 
Hace poco, publicamos las tarifas de abono 
mensual para la implantación de un centro de 
teléfonos urbanos. Desde entonces, solo se 
han abonado cuatro casas de la industria y 
comercio antequerano, sin duda por que la 
mayoría de ellas no se ha detenido á estu-
diar las ventajas que la implantación de este 
servicio ha de proporcionar á todos. Se trata 
de una mejora muy conveniente y excesiva-
mente económica, que deben utilizar hasta en 
muchas casas particulares de Antequera; un 
servicio cómodo que nos pone al habla con la 
fábrica, la banca, el comercio, círculos, cafés, 
corporaciones y centros oficiales, mediante 
una pequeña cuota de 5 ó 6 ptas. mensuales. 
A todos los que para el desenvolvimiento de 
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su negocio, necesitan de consultas inmediatas, 
conviene el teléfono urbano; para los de-
iás centros oficiales lo consideramos conve-
pientísimo y para los que particularmente 
juieran emplear este rápido medio de comuni-
ición con todos los demás, les resulta cómo-
do, sin ser costoso. 
Creemos pues, que quien se preocupe por 
el progreso y bienestar de nuestra población, 
jebe hacer cuanto esté á su alcance para que 
se instale el teléfono urbano. 
La superioridad, en el deseo de que tenga 
realización esta importante mejora, ha modifi-
cado los precios de abono según podrán apre-
ciar nuestros lectores por la siguiente tarifa: 
«Tarifas de abono mensual al servicio per-
manente de los centros telefónicos urbanos. 
1. a Categoría. Por cada estación particular 
para uso exclusivo del abonado, su familia y 
dependientes domésticos, pesetas 5. 
2. a Por cada estación particular para el ser-
vicio de comerciantes, almacenistas, fabrican-
tes y de toda clase de negocios, pesetas 6. 
3. a Por cada estación para posadas, para-
dores, fincas urbanas ocupadas por varios in-
quilinos, pudiendo todos hacer uso del teléfo-
no, pesetas 7. 
4. a Por cada estación para casinos, circu-
ios, Sociedades de recreo, pudiendo hacer uso 
del teléfono los socios, pesetas 8. 
5. a Por cada estación para fondas, hoteles, 
casas de huéspedes y de viajeros, pesetas 10. 
6. a Por cada estación para cafés, restaurant, 
teatros y estaciones del ferrocarril, pudiendo 
hacer uso del teléfono el público, pesetas 16. 
NOTA.—Cuando el Centro Urbano sea de 
servicio limitado (desde las 7 en verano y 8 en 
invierno hasta las 22) las cuotas respectivas 
se rebajarán en un 20 por 100-
OTRA.—Los abonados consignarán 50 pe-
setas como fianza á responder de los aparatos 
que se les entreguen y desperfectos que se 
ocasionen en ellos.> 
• 
¿ J U E G O ? 
Llegan á nosotros rumores y hasta ruidos 
de que en ciertos establecimientos se juega á 
'os prohibidos. No lo hemos comprobado per-
sonalmente ni pensamos hacerlo, pero damos 
el alerta por si las autoridades creen del caso 
I .averiguar lo que haya de cierto en el par-
ticular. 
Sería un dolor que en la única época del 
I año en que los obreros agrícolas ganan sala-
nos regulares fueran estos á parar clandesti-
1 "amerite y por ese procedimiento á manos 
I Arañas, originándose por ello esos callados 
"•"amas del hogar que á todo trance debieran 
evitarse. Y lo que se dice de estos obreros 
puede decirse de los fabriles, qne pcfr lo mis-
mo que hoy en particular la fabricación de te-
jidos está paralizada, quieren buscar por me-
dios ilegítimos una ganancia que si llega una 
vez es pérdida segura cien veces. 
Hay quien piensa que como el juego no es 
obligatorio debe tolerarse y que el que no 
quiera jugar que no juegue; pero hay quien 
opina que este criterio no debe aplicarse más 
que á la gente adinerada. 
Mucho celebraríamos que los rumores fue-
ran infundados ó que de ser ciertos desplega-
ran las autoridades la energía necesaria para 
evitar tan funesto vicio. 
En el programa de los festejos de feria, 
no figura este año el reparto de pan á los 
pobres. 
¿Se ha suprimido por ser artículo de lujo? 
J 
L a corr ida de fer ia 
Se ha ultimado definitivamente el cartel pa-
ra la corrida que se ha de celebrar en nuestro 
circo taurino el día 21, segundo de feria. 
Los diestros contratados son Paco Madrid 
y Julián Sáiz ^Saleri II» y los toros pertenecen 
á la acreditada ganadería de don José Anasta-
sio Martín, de Sevilla. 
La corrida tiene este año un atractivo menos 
según se desprende de los programas de ma-
no. El espectáculo no será amenizado por la 
banda municipal, ni por ninguna otra. 
Los precios son 5 pesetas la entrada gene-
ral de sombra y 3 pesetas la de sol. 
F i e s t a de l a P o e s í a 
El Ateneo albacetence invita á todos los 
poetas españoles al certamen que con el título 
de «Fiesta de la poesía», se celebrará en dicha 
capital el día 14 del próximo mes de Septiem-
bre. 
Programa.—Tema de honor: Canto á la 
Paz.—Premio: Una flor natural y 250 pesetas, 
donación del Ateneo Albacetense. 
Tema II: Canto á la Libertad.—Premio: Una 
flor natural y 100 pesetas, donación del Exce-
lentísimo Ayuntamiento. 
Tema III: Canto á la Virtud.—Premio: Una 
flor natuwil y*100 pesetas, donación del ilus-
tre Colegio de Abogados. 
Tema IV: Canto al Trabajo.—Premio: Una 
flor natural y 100 pesetas, donación de la Cá-
mara de Comercio. 
Tema^: Canto al Progreso.—Premio: Una 
flor natural y 100 pesetas, donación de los 
Bancos de España y de Albacete. 
Tema VI: Canto al Arte.—Premio: Una flor 
natural y 100 pesetas, donación del Casino 
Primitivo. 
Tema VII: Canto á la Vida.—Premio: Una 
flor natural y 100 pesetas, donación del insti-
tuto General y Técnico y de la Estación Gene-
ral de Agricultura. 
Corte de Amor.—Cada uno de los poetas 
laureados en los temas precedentes, tendrá 
derecho á designar una señorita para consti-
tuir la Corte de Amor, y las designadas elegi-
rán, entre ellas, la Reina de la fiesta. 
Bases del certamen: 
1. a Los trabajos que se presenten han de 
ser inéditos, no premiados en otro concurso, 
y escritos en castellano. 
2. a Cada uno de ellos tendrá su lema y se 
enviará en unión de un pliego cerrado y lacra-
do, con el lema escrito, y en cuyo interior se 
expresará el nombre, apellidos, residencia y 
domicilio del autor. 
3. a Los trabajos se dirigirán al secretario 
del Ateneo Albacetense (Marqués de Mo-
lina 8), hasta el día 18 de Agosto á las doce 
de la noche. 
4. a En cada tema podrán concederse dos 
accésits. 
5. a No se harán públicos los nombres de 
los señores que compongan el Jurado hasta 
después de haber sido hecha la calificación 
de los trabajos. 
La solemne distribución de premios se veri-
ficará en el Teatro Circo de esta Capital en la 
ya indicada fecha. 
Albacete 25 de julio 1915. —El presidente, 
Rafael Serrano.—El secretario, Fidel Escri-
bano. 
Fies tas en V i l l a n u e v a 
Durante los días 14 al 17 del corriente se 
celebrará la feria y grandes fiestas cívico-reli-
giosas en Villanueva de la Concepción. 
El programa es muy variado y en él constan 
números de atractivo que han de agradar á 
cuantos visiten el vecino pueblo en los men-
cionados días. 
Un incendio 
A las dos y media de la tarde del domingo 
8 del actual se declaró un incendio en la fábri-
ca de tejidos de la sociedad «Bernardo Bou-
deré y Sobrinos*. 
La causa del siniestro se atribuye á la infla-
mación de unos desperdicios de lanas que se 
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encontraban en un edificio aislado. Esta cir-
cunstancia y la de encontrarse trabajando di-
cho día algunos operarios en faenas urgentes 
hicieron que fuera advertido el fuego á los 
pocos momentos de haberse iniciado, habién-
dose logrado así localizarlo en parte del ex-
presado edificio^iel cual se quemó el tejado y 
alguna cantidad de residuos de fabricación 
que en él había almacenados. De otro modo 
es casi seguro que el fuego hubiera adquirido 
gran incremento. Las pérdidas por las causas 
citadas no han sido de mucha importancia. 
A ayudar á extinguir el incendio acudieron 
además del personal de la casa y multitud de 
vecinos algunos individuos del cuerpo de 
bomberos y guardia civil y de seguridad. 
Misa de R é q u i e m 
Anteayer á las nueve de la mañana se cele-
bró en la iglesia parroquial de San Sebastián 
una misa de réquiem en sufragio por el alma 
de don Francisco Gálvez Romero. 
Dicha misa ha sido costeada por varios de 
sus más íntimos amigos; á ella asistieron todos 
los que en vida se honraron con su amistad 
y como estos fueron muchos, la iglesia se vio 
concurridísima. 
Rogamos á Dios por el alma del finado y 
reciba su atribulada familia la expresión sin-
cera de nuestro pesar. 
Bienvenidos 
Se encuentra entré nosotros nuestro distin-
guido colaborador y amigo don José Avilés-
Casco Lora. 
Pasará en esta unos días hasta tanto sea 
destinado al cuerpo donde ha de prestar ser-
vicio como excedente de cupo del año 1912. 
—Con objeto de pasar los días de feria en 
esta ha venido de Torróx el juez de aquel par-
tido don Antonio Ruiz L '>pez. 
—De Málaga, nuestro estímalo amigo don 
Manuel López García. 
U n á n g e l m á s 
Nuestro estimado amigo don José Laude 
Bouderé ha sufrido la inmensa desgracia de 
perder á su hijo Pepito, precioso niño de 16 
meses que falleció el día 5 del actual. 
Tanto á nuestro citado amigo como á su 
distinguida esposa D.a Enriqueta Luna acom-
pañamos en su justo dolor y les deseamos 
resignación para soportarlo. 
M a t r í c u l a s de honor 
Han sido concedidas matrículas de Honor a 
nueve alumnos que cursan sus estudios en el 
colegio de San Luis Gonzaga. 
Los jóvenes que han merecido tan alta re-
compensa son los señoj£S don Manuel More-
no Ortega, don ManueB^éllez Loriguillo, don 
Felipe Iñiguez Vida, doh Eugenio Jiménez Vi-
da, don Mariano Cortés Tapia, don Francisco 
i 
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León Sorzano, don Juan Iñiguez Vida, y don 
Luis Astorga Arnau. 
Nuestra más cordial felicitación para esos 
estudiantes aprovechados. 
V o l ó al cielo 
El 9 del actual dejó de existir, á los pocos 
días de haber nacido, una hija de nuestro esti-
mado amigo don Bernardo Laude Bouderé. 
A él y a su distinguida esposa acompaña-
mos en su dolor. 
L e felicitamos 
Ha aprobado los tres primeros ejercicios 
preparatorios en la Academia de Artillería de 
Segovia, el aventajado estudiante Pepito Mo-
reno Pareja-Obregón. 
Enfermo 
Ha experimentado alivio en la enferme-
dad que padece nuestro apreciable amigo don 
Juan Cruces García. 
De veras lo celebramos. 
S e s i ó n municipal 
En la sesión que el viernes último celebró la 
corporación municipal se tomaron los siguien-
tes acuerdos. 
Que el Ayuntamiento costee los funerales 
del que fué oficial mayor de secreíaría don 
Francisco Gálvez y que cuando pueda ser, 
sea trasladado su cadáver á esta por cuenta 
del Ayuntamiento, cediéndole además un ni-
cho á perpetuidad. 
Se aprobó el programa de los festejos que 
han de celebrarse en la próxima feria. 
Se tomó el acuerdo de conceder premios al 
ganado que concurra á nuestro mercado en 
los días de feria. Estos premios consistirán en 
100-pesetas para el mejor lote de cuatro novi-
llos de dos años con destino al trabajo: otro 
de 50 pesetas para el mejor lote de seis ove-
jas de raza merina blanca; otro de 50 pesetas 
para el mejor lote de seis cabras lecheras y 
otro de 100 pesetas para el mejor lote de cua-
tro potrancas de dos años, debiendo ser na-
cidos en este término todos los animales que 
compongan cada lote. 
Y por último, se aprobó la nueva plantilla 
del personal de oficinas y secretaria. 
Descanse en paz 
Ayer dejó de existir en esta ciudad la respe-
table y virtuosa señora doña Carmen de! Pino, 
viuda de Jiménez. 
A la distinguida familia de la finada, y muy 
Particularmente á su señor hijo el presbítero 
don José Jiménez del Pino, enviamos nuestro 
l^ás sentido pésame. 
Continúan concurridísimos el parque de 
Faraón, su vecino el Monte y el patio de 
los Dos patitos. 
—¿ Y la moralidad?^, 
—No hable usted de eso, hasta que trans-
curran un par de siglos por lo menos. 
A los amantes de las ciencias 
Problemas algebraicos 
(REMITIDOS POR DON MANUEL CUADRA) 
SISTEMA DE ECUACIONES DE PRIMER GRADO 
Ejemplos de dos ó más ecuaciones con dos 
y varias incógnitas. 
Como estos ejemplos están basados en 
operaciones fundamentales, las daremos á 
conocer. 
Se conoce que sistema de ecuaciones es el 
conjunto de dos ó más de ellas equivalentes 
con varias incógnitas. Para resolver los ejem-
plos de un sistema de ecuaciones es necesario 
emplear algún método de eliminación, los 
cuales pueden ser por sustitución, igualación, 
reducción etc., ó bien si prescindiendo de di-
chos métodos se emplea la regla de Kramar, 
pero como esta es más complicada y de más 
difícil manejo, nosotros emplearemos el méto-
do de eliminación por sustitución, que consis-
te en hallar el valor de una incógnita en una 
de las ecuaciones y sustituir dicho valor en la 
otra, esto cuando el sistema es solamente de 
dos ecuaciones, pero si el sistema es de varias, 
dicho valor se sustituye en cada una de las 
demás ecuaciones, se halla nuevamente el 
valor de otra incógnita, se sustituye en las de-
más y así sucesivamente se continuará hasta 
que estemos en el caso de una ecuación con 
una sola incógnita y entonces se resuelve de 
la manera que hemos indicado en números 
anteriores. 
Un ejemplo aclarará este concepto: 
En un vagón de ferrocarril hay 50 tubos de 
dos tamaños diferentes; los del primer tamaño 
pesa cada uno 72 kilógramos y los del segun-
do tamaño pesa cada uno 50 kilógramos*. sa-
biendo que el peso total de ellos es de 2698 
kilógramos ¿cuantos tubos hay de cada ta-
maño? 
(Solución en el número próximo.) 
Jubileo de las 40 horas 
Iglesia de Madre de Dios: 
Día 11.—Doña Virtudes Mansilla, por su 
esposo, y doña Victoria Checa, por sus pa-
dres y difuntos. 
El día 15 Jubileo particular en esta iglesia 
costeado por doña Carmen Arreses de Rojas, 
sufragio por sus padres y abuelos los señores 
marqueses de Cauche. 
Iglesia de Belén: 
Día 12.—Don Manuel García Sánchez, por 
sus difuntos. 
Día 13.—Doña Filomena Garrido, por sus 
padres. 
Día 14.—Doña Purificación Palma, por su 
esposo señor Vidaurreta. « 
El día 15Jubileo plenísimo visitando la Ca-
pilla del Sagrario de San Pedro. 
I 
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Iglesia de Santa María de Jesús. 
Día»15.—Señores Sarralller hermanos, por 
sus difuntos. 
Día 16.—Don Eduardo Carmena. 
Día 17. —Don Joaquín Alarcón 
Día 18.—Doña Carmen Rojas Avílés, por 
su tía doña Elena. 
Día 19.—Doña Ascensión Granados. 
Día 20.—Don Pedro Alvarez Luque. 
ha de ganar quien necesite trabajos de 
Imprenta y sellos de caucho 
consultando precios en la acreditada casa de 
M A N U E L LÓPEZ O R T E G A (hijos) 
Apartado 171, Madrid 
por la economía dentro de la bondad d,e sus 
trabajos, así como solicitando las condiciones 
para ser Corresponsal, se obtienen grandes 
beneficios al aceptar las mismas. 
Los tres maridos burlados 
NOVELA 
DEL MAESTRO «TIRSO DE MOLINA» 
(CONTINUACIÓN) 
pena le hará cuerdo,* le asentaron en las es-
paldas de par en par una colación de camelo-
nes, que pagó con más cardenales que tiene 
Roma. Daba gritos que los ponía en el cielo di-
ciendo: «Señores, ó frailes, ó diablos ó lo que 
sois, ¿qué os ha hecho el pobre Santillana pa-
ra tratarle con tanta riguridad? Si sois hom-
bres, doleos de otro de vuestra especie, que 
jamás hizo mal á una mosca, ni tiene de qué 
acusarse sino de la mala vida que sus celos 
han dado á su mujer; si sois religiosos, baste 
la penitencia, pues no cae sobre culpa que yo 
sepa; si sois demonios, decidme por qué peca-
dos os permite Dios que me desolléis de esa 
suerte. Menudeaba el padre disciplinante azo-
tazos en esto, diciendo:—«Todavía da en su 
tema! pues veamos quién de los dos se cansa». 
— «Ya lo estoy, padre de mi alma, respondió 
el penitente por fuerza: por la sangre de Jesu-
cristo que tenga lástima de mí.—Pues ¿enmen-
dárase de aquí en adelante?—Sí, padre mío, 
yo me enmendaré, aunque no sé de qué.— 
¿Cómo que no sabe de qué? replicó; imiren 
qué gentil modo de conocer su culpa! Aún no 
está como ha de estar: aguarde un poco:» y 
diciéndole esto, le taraceaba las espaldas.— 
-Padre de mi corazón»; dijo entonces echán-
dose en el suelo; «confieso que soy el más mal 
hombre que pisa la tierra; tenga misericordia 
de mis carnes, pues Dios la tiene de mi alma, 
que yo me enmendaré.—¿Sabe, le replicó, que 
es fraile y que en los que lo son las culpas ve-
niales son de más escándalo que las mortales 
del seglar?—Sí, padre» respondía, «fraile soy, 
aunque indigno.—¿Sabe la regla que profesa^ 
proseguía: y él también en responderle.—,Sí 
padre: qué regla es? La que vuestra Paterni-
dad fuere servido; no repare en reglas aunque 
entre la del gran Sofí.—¿Será desde aquí ade-
lante humilde y cuidadoso en su oficio, padre 
Rebol ledo?-Seré Rebolledo «respondía,» y 
todo lo que quisieren».— «Pues bese los píes 
á este religioso,» dijo, maltratado por él, y pí-
dale venía.»—«Bésole los pies, padre mío, di-
jo llorando de dolor, más que de arrepenti-
miento; y pidole brevas, ó lo que es esto que 
me mandan le pida.» Soltaron la risa todos 
entonces, que no pudieron sufrirla. Reprendió-
los el prelado diciéndoles: «¿De qué se ríen, 
padres, habiendo de llorar la pérdida del jui-
cio de un fraile, el mejor que teníamos, y que 
ha servido quince años este monasterio, con 
la mayor puntualidad que la religión ha visto? 
—¡Quince años yo! decía entre sí el pobre 
Santillana; ¿hay encantamiento semejante en 
cuantos libros de caballería desvanecen mo-
cedades? Alto; pues tanto lo dicen, verdad de-
be de ser aunque no sé el cómo! porque á no 
ser así, ¿qué les importaba á esos benditos el 
maltratarme y afirmaílo?—«Véngase al coro 
con nosotros,» le dijo el cuñado que no cono-
cía. Obedecióle el celoso por su daño; comen-
zaron á cantar los maitines, y mandóle que 
entonase la primera antífona. Sabía él de mú-
sica lo que de vainicas, pero no osando re-
plicar, temeroso de otra tunda, la cantó rega-
ñando de suerte, que prosiguiendo la risa de 
todo el coro, y no pudiéndola disimular, el 
superior le mandó llevar al cepo, donde le tu-
vo tres días tan fuera de sí, que faltó poco pa-
ra no renunciar con el siglo el seso. Al cabo 
de ellos le sacaron, y mandó el prelado fuese 
con un compañero á pedir el pan de limosna, 
que se acostumbra los sábados. Diéronle su 
talega, y sin replicar palabra, como una oveja, 
cumplió la obediencia. Llevóle de industria el 
que le acompañaba, á la calle donde vivía su 
mujer; y reconociendo la casa, alentado y con 
nuevo espíritu dijo entre sí: «¡Aquí de Dios! 
¿Esta no es mí casa? ¿Yo no estoy casado con 
Hipólita? ¿Quién diablos me ha metido en frai-
lías que no apetecí en mi vida? Matrimonio 
me llamo.» Entróse con esto en el portal, y ha-
llando á su mujer allí, abrazándose con ella, 
comenzó á decir.—«Esposa de mis ojos, cas-
tigo del cielo fué mío por la mala vida que te 
he dado: fraile me han hecho sin saber cómo 
ó porqué; pero desde hoy más buscarán tale-
gueros; que yo matrimonio me llamo.»—¿Qutj 
descompostura es esta? dijo á voces la nial 
casada; aquí de la vecindad, que este loco 
atrevido ofende mi honra.» Acudió el compa-
ñero y parte de los vecinos, que le descono-
cieron por faltarle la longitud de la barba y 
(CONTINUARÁ). 
Imprenta de Francisco Ruiz, Campaneros, 2. 
